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Revés para la Casa Blanca
Eduardo Ibarra Aguirre

Un duro revés para las políticas de desestabilización del aislado George Walker Bush, en una América Latina cada vez más distante del hegemonismo de Washington y más aproximada a la integración entre Estados independientes, constituyó la reunión cumbre, en Santo Domingo, del Grupo de Río.


La instancia latinoamericana es un mecanismo de consulta y concertación política creada por las ocho democracias que tenía el subcontinente hace dos décadas. Para los analistas, el viernes 7 vivió su mejor día en 20 años al posibilitar primero un desgarrador debate entre los mandatarios enfrentados y, luego, su decisión de desmontar el conflicto y retomar las relaciones y la búsqueda de acuerdos.

El fantasioso Álvaro Uribe Vélez reculó en todas y cada una de las historietas diseñadas con torpeza porque ni siquiera escuchó a sus asesores que, por ejemplo, le advirtieron de lo inviable de demandar a Hugo Rafael Chávez Frías “por apoyar a los genocidas de las FARC”, ante la Corte Penal Internacional.

 
Uribe Vélez asumió sin las estridencias que lo afamaron: "Acepto, soy un hombre sin egos y asumo mis responsabilidades". 


Antes, el inquilino principal de Casa de Nariño mostró el aferramiento a tiempos idos y su catadura ideológica al responder indignado a Rafael Correa Delgado: “No me aplique el cinismo que tienen los nostálgicos del comunismo”. Lo anterior porque el presidente ecuatoriano le solicitó que no lo interrumpiera y lo dejara terminar su discurso: “Serénese presidente, cálmese presidente”. 

Por fortuna el colombiano no es “hombre de egos”. Mas alcanzó a advertir a sus 14 pares latinoamericanos, cuando se defendía solo y arrinconado, pero con el firme apoyo del que baila como orangután y gobierna por el estilo desde la Casa Blanca: "Sáquense de la cabeza de que éste es un plan del imperio. Mi elección y mi actuación es la rebelión de un pueblo contra la violencia". 

Para ilustrar los alcances de “la rebelión de un pueblo contra la violencia”, de la democracia forjada por liberales y conservadores y apuntalada por el Pentágono, basten unos cuantos terroríficos datos sobre los últimos 44 años: 41 mil 400 torturados, 15 mil detenidos-desaparecidos y 3 mil 500 masacres. Mil 700 asesinatos de indígenas, 2 mil 550 de sindicalistas, de 5 mil integrantes de la Unión Patriótica y de más de 700 personas halladas en fosas comunes. Un sinnúmero de ejecuciones extrajudiciales y de violaciones sexuales. Además de 4 millones de desplazados, de los que 300 mil están en situación de refugio en Ecuador y más de 7 millones de hectáreas de tierras despojadas a estas personas. Las cifras corresponden al Comité Internacional contra las Fumigaciones, coordinado por David Cordero.

Tan sólida es la tesis del mejor socio de Washington en Latinoamérica, que Correa Delgado hizo públicas las presiones a que fueron sometidos varios jefes de Estado y de gobierno que acudieron a la cumbre de República Dominicana para que no respaldaran la condena unánime a Uribe por “la violación a la integridad territorial de Ecuador”, con la masacre del Río San Miguel, Granada, donde también fueron asesinados cuatro universitarios mexicanos y herida Lucía Morett Álvarez, hecho que Felipe de Jesús Calderón Hinojosa tardó una semana para “deplorar”.

Tanto en el Grupo de Río y, en menor medida, en la sesión del Consejo Permanente de la Organización de Estados Americanos, Bush perdió una importante batalla frente a América Latina, al recibir el rechazo categórico al intento de Washington por aplicar su doctrina de guerra preventiva.


El rechazo se produce en tiempos en que se agudiza simultáneamente la crisis de hegemonía del imperio --puesta de relieve con el empantanamiento en la invasión de Irak--,  la recesión económica, el aislamiento creciente del mitómano que despacha en la Oficina Oval y la expectativa del triunfo demócrata.

Acuse de recibo
Una disculpa a los lectores por la pifia del viernes 7, cuando escribí: “Dice la maestra sonorense de Cajeme, Sonora, Ángeles de Jesús Arvizu Franco“. Semanas antes cambié el nombre del Frente Amplio Progresista y reduje el número de los ministros de la Suprema Corte… A juicio de una madre de familia que solicita omita su nombre, “La Oficina de Atención Ciudadana de la Secretaría de Educación Publica --que dirige el licenciado Óscar Vinicio Peña Muños-- no sirve para nada”. Cuenta que presentó una denuncia por escrito sobre el cobro de cuotas de inscripción y presuntos manejos irregulares de los recursos escolares contra Alejandra Cuevas Ayala, directora del jardín de niños Joaquín Arcadio Pagaza, de Tlalnepantla, estado de México. “La maestra tiene influencias aquí y, además, ya va a dejar la dirección de la escuela”, fue la respuesta verbal que recibió la señora en las oficinas centrales de la SEP… La Asociación Nacional de Defensores de los Derechos Humanos recuerda que se cumplieron 70 días de la desaparición de Lauro Juárez, indígena chatino e integrante de la Unión de Campesinos Pobres-Frente Popular Revolucionario.
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